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    Dar un salto hacia el futuro es siempre un ejercicio de poder intenso. Se asumen riesgos; uno se expone a juicios severos, al rechazo, o se ve estimulado con éxito por el conflicto subsiguiente.


    De todos modos, inevitablemente, hay algo inherente al espíritu humano —un conservadurismo autoprotector [innato]— que intenta luchar contra el cambio radical y correr el velo sobre las oportunidades de extrapolar el futuro. Sin embargo, cuando lo opaco se ilumina, la sociedad lo aprecia y se beneficia profundamente.


    En este libro, Lucía Bellocchio destaca algunos trazos del futuro de la “ciudad metaverso”. Cómo las tecnologías que hoy se consolidan se cruzarán con las que aún no existen y qué tendremos que explotar a medida que las vayamos reconociendo. Cómo la creatividad humana dialogará y finalmente entrelazará artes, ciencias y máquinas en el diseño y la planificación de los entornos urbanos del futuro.


    World Building se basa en tres creencias: que la narración de historias es el sistema más poderoso para el avance de la capacidad humana, que todas las historias surgen lógica e intuitivamente de los mundos que las crean y que las nuevas tecnologías nos permiten esculpir poderosamente la imaginación en la existencia.


    Desde que fundé el instituto World Building, en 2007, entrelazamos disciplinas narrativas de ficción, sistemas de diseño y perspectivas del ámbito académico y científico, con la certeza de que cada innovación que experimentamos en nuestras culturas tiene siempre un pasado germinal en la imaginación de quienes crean mundos sin límites. La construcción de mundos ofrece historias que desafían lo posible sin renunciar a la credibilidad ni a la historia científica y cultural.


    Este libro propone historias de ficción servidas por elementos de las tecnologías actuales que aparecen entrelazados lúdicamente. Al mismo tiempo, estos juegos funcionan como insumo para un análisis que investiga cómo el metaverso impactará en conglomerados urbanos cuyo próximo destino es albergar cada vez más habitantes.


    Lucía ha explorado prolíficamente aspectos y alternativas de las smart cities. Con este trabajo especula sobre la próxima evolución de las ciudades, haciendo hincapié en la escala humana de la innovación tecnológica y en la forma en la que experimentaremos la vida urbana en esta década, marcada, sin duda, por la consolidación de entornos virtuales inmersivos.


    Los sistemas de diseño digital de nuevos mundos nos permiten contar futuros presentes que, una vez narrados, son transformadores: determinan el curso de la realidad. Se trata de un diálogo constante entre ámbitos cuyos límites y confluencias se redefinen constantemente.


    Este libro navega por estas aguas movedizas, marcado por la intención de encontrar y compartir con el lector las preguntas correctas sobre la relación entre la ciudad y el metaverso.


    Alex McDowell


    Creative Director & Founder


    Experimental Design
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    Primero

    lo primero


    ¿DE QUÉ HABLAMOS CUANDO HABLAMOS DE

    SMART CITIES?
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    Sin caer en largas teorías, correspondería comenzar preguntándonos cuál es el significado que le damos al término ciudades. Al respecto, vale señalar que existen varias definiciones posibles, pero como no pretendemos hacer un recuento histórico ni académico aquí, nos referiremos al punto en el que todas ellas coinciden: se trata de un asentamiento con alta densidad poblacional. Ahora, entonces, pasemos a lo que nos interesa desarrollar en este libro: las smart cities.


    Hablar de ciudades inteligentes o de proyectos o servicios con el enfoque smart cities requiere un cabal entendimiento de lo que ello significa hoy día, en un contexto inminentemente urbano y digital. En él, las ciudades se enfrentan a múltiples desafíos, entre ellos, la emergencia climática, como uno de los más relevantes.


    En este contexto, un claro entendimiento y la comprensión de lo que implica hablar de “ciudades inteligentes” se tornan cruciales para no caer en falacias o concepciones un tanto desactualizadas, o a veces utópicas. Pues, a pesar de que con el paso del tiempo la noción de smart city ha evolucionado y se ha ido resignificando, aún persiste en algunos ámbitos —político, académico, empresarial , etc.— la creencia de que se refiere tan solo a incorporar tecnologías en entornos urbanos. De ahí también que el concepto siga teniendo algunos críticos.


    ¿CUÁL HA SIDO LA EVOLUCIÓN DEL CONCEPTO DE SMART CITY?


    Han pasado más de treinta años desde la aparición de este concepto, introducido por los años 90 de la mano de grandes corporaciones y empresas tecnológicas. Las soluciones y las herramientas digitales, hasta el momento desconocidas, estaban en pleno auge. Hicieron que la atención y el foco principal se pusieran en el factor tecnológico, la novedad del momento que delineó el concepto de smart cities.


    Alrededor de los años 2000, la escala humana de las ciudades entra en acción, y así el concepto comienza a moldearse en lo que algunos han denominado human smart cities, bajo el entendimiento de que las tecnologías deben ponerse al servicio de las personas para brindar así mayor confort, agilidad y ahorro de tiempo en ciertos procesos, acceso a la información, transparencia, entre otros beneficios.


    A partir de 2015, con la llegada de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) en el plano global se advierte una nueva resignificación del concepto: smart sustainable cities, en la que la tecnología se concibe como una herramienta —y aliada— para hacer de las ciudades entornos más sostenibles. Es decir, ya no se pone a la tecnología solamente al servicio de las personas, sino, además, al de la naturaleza, para crear un equilibrio del ecosistema. Esto implica migrar de un ego-design a un eco-design.


    En este sentido, la definición del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) es un claro ejemplo de la conjunción entre el human-centered approach y el enfoque sostenible: “Una ciudad inteligente es aquella que coloca a las personas en el centro del desarrollo, incorpora tecnologías de la información y comunicación en la gestión urbana y usa estos elementos como herramientas para estimular la formación de un gobierno eficiente, que incluya procesos de planificación colaborativa y participación ciudadana. Al promover un desarrollo integrado y sostenible, las smart cities se tornan más innovadoras, competitivas, atractivas y resilientes, por lo que mejoran así las vidas” (La ruta hacia las Smart Cities, Bouskela).


    Es así que advertimos como lo smart se resignifica conforme a las nuevas necesidades y demandas urbanas. Y no podría ser de otra manera, dado que las ciudades son un reflejo de la vida de las personas y su entorno. Esto hace que el quid de la cuestión recaiga en cómo hacer un uso inteligente de los datos proporcionados por las diferentes herramientas tecnológicas, para dirigirnos a las “ciudades inteligentemente sostenibles” desde lo social, lo ambiental y lo económico.


    En esta línea, y ante la urgencia que ha tomado la crisis climática en la agenda global, así como los inminentes impactos que está teniendo, comenzamos a advertir un nuevo enfoque; el de las climate smart cities, en donde el factor tecnológico se encuentra presente como una herramienta para que las ciudades puedan planificar con datos más precisos, tomar mejores decisiones y crear infraestructura para mitigar o adaptarse a los efectos del cambio climático.


    De allí la prevalencia en la Agenda Urbana de temas como las tecnologías verdes, soluciones basadas en la naturaleza, tech for nature, biotecnología, entre otros.


    El concepto de las smart cities tiene la obligación de estar en constante evolución, para poder acompañar un contexto de urbes densamente pobladas que deben hacer frente al cambio climático y debido al indiscutible uso y la adopción masiva de las tecnologías de la información y comunicación por parte de la sociedad.


    En este estadio estamos hoy al hablar de un “enfoque smart city”; es tecnología con propósito para garantizar un mejor futuro urbano.


    DE LAS TECNOLOGÍAS APLICADAS A LA GESTIÓN URBANA A LAS EXPERIENCIAS INMERSIVAS


    Todo comenzó cuando caímos en la cuenta de que las ciudades que diseñamos, después, nos diseñan a nosotros, pues, como dice el urbanista danés Jan Gehl, nosotros moldeamos las ciudades y luego estas moldean nuestra vida.


    Fue antes de que Mark Zuckerberg anunciara que Facebook pasaría a llamarse Meta, en referencia al nuevo paradigma de la vida digital: el metaverso que nos lleva a profundizar y reflexionar sobre la constante convivencia entre las ciudades físicas y digitales que hoy ya transitamos.


    Los cuerpos urbanos, escritos y atravesados tanto por la narrativa antropológica como por las culturas e hibridaciones que se producen en conglomerados hipercomplejos, inciden en forma contundente en sus entornos, y viceversa. Hay una trama de significados difícil de desmadejar, dentro de la cual existimos como moradores de ciudades.


    Visto así, queda claro que nuestra relación con las metrópolis es simbólica, narrativa. Es decir, imaginamos, dibujamos, maquetamos y ejecutamos la materialidad del espacio que habitaremos. De hecho, a todo ese proceso le otorgamos una historia (que se inscribe en nuestra propia historia subjetiva y en la de la comunidad de la que cada ciudad forma parte) que produce sentido y se resignifica en el tiempo.


    Simplificando, en este primer movimiento vamos de la ficción a la realidad. Luego, esa estructura realizada se vuelve condición de posibilidad de nuestra vida; entonces la realidad impone límites a la ficción en tanto que condiciona nuestra propia imaginación.


    Así, pues, en constante movimiento dialéctico, lo que diseñamos nos diseña.


    Para graficar el impacto de ese ida y vuelta, es posible imaginar al ser humano (¿sería apropiado definirlo aquí como ser urbano?) como la gema dentro de una mamushka.


    Su primera capa es la que viene después de la piel. Podríamos observar su vestimenta, desde luego. Si lo hiciéramos, veríamos que las culturas, incluso con la extraordinaria globalización digital que hoy vivimos, definen qué llevamos puesto. Allí hay un derrotero conceptual importante: cultura – identidad – cuerpo – vestimenta – espacio – ciudad.


    Un paso más allá, encontraremos el hogar en donde vive cada persona, cuyas dimensiones y compartimentos se determinan por el cuerpo que allí dentro se aloja. Desde luego que no somos solo cuerpo, pero en el siglo XX aprendimos que habitar es colocar el cuerpo en un espacio para luego construir, material y simbólicamente, un diálogo entre esas entidades o dimensiones.


    Hoy sabemos que en las ciudades puede ocurrir que se viva y se trabaje en el mismo espacio, a veces ínfimo. También corroboramos que quienes construyen viviendas ya están pensando ambientes polisémicos o multiuso, dado que los trabajos intelectuales requieren plasticidad en la disposición de los lugares y las cosas. A su vez, la gamificación obliga a repensar el entretenimiento en esquemas híbridos: trabajo y estudio pivotean entre lo presencial y lo remoto, y la vida social se encuentra bajo el mismo paradigma.


    A propósito: a los espacios de coworking, que fueron el boom de hace una década, les sigue hoy la aceleración de la modalidad remota de muchísimas tareas luego del COVID-19. Eso, más la flexibilidad en el diseño y en la implementación de proyectos dentro de las organizaciones, hace que tampoco esté claro, actualmente, dónde trabajamos —muchas veces tampoco sabemos exactamente para quién, y no importa—. En la economía de plataformas la cobotización —convergencia entre personas y máquinas— es la regla.


    En una capa siguiente de esta mamushka urbana encontraremos la edificación que alberga a las unidades funcionales definidas arriba, pero que interactúa, también, con los barrios. Las fachadas, el uso de materiales más o menos ecológicos, la participación de vecinos y vecinas en decisiones urbanas (vinculadas, por ejemplo, con los espacios verdes, la seguridad, la movilidad o los senderos peatonales)... Todo ello viene siendo tema de análisis en los aportes de Trend Smart Cities al nuevo concepto de urbanismo.


    Allí comenzamos a pensar en la movilidad y la micromovilidad, la interoperabilidad de sistemas informáticos para el buen uso de datos vinculados con servicios públicos, por ejemplo, el transporte, pero también todos los demás.


    Entonces, desde el cuerpo quieto en el espacio mínimo necesario hasta los rascacielos y los edificios de departamentos altísimos, las verdaderas colmenas de personas, la mamushka se va agigantando y los problemas se entrecruzan. Allá, en el fondo, complejizándose más y más, está el ser humano, el primer motor inmóvil aristotélico, que, desde mi perspectiva, debe permanecer en el centro de las reflexiones sobre el presente y el futuro de las ciudades.


    La capa última de este múltiple enfrascado está constituida por las ciudades como un todo. Ellas han sido objeto de estudio por mi parte, desde que comprendí que serían, más temprano que tarde, las unidades vitales fundamentales para la vida en sociedad (por encima de las identidades nacionales), especialmente con la llegada de la internet 2.0.


    Están las que asustan de tan grandes que son; las megaciudades resultan un fenómeno saliente. Tokio, considerando su perímetro de circunscripción más los suburbios, alberga alrededor de 40 millones de habitantes en una superficie que apenas supera los 2100 kilómetros cuadrados. Todavía me da escalofríos pensar que solo en la capital de Japón vive la misma cantidad de gente que en mi país, Argentina, cuya superficie se extiende por 2,78 millones de kilómetros cuadrados.


    En otras palabras, la densidad poblacional de las ciudades determina dramáticamente cómo vivimos. Condiciona el acceso a los servicios básicos, el diseño de absolutamente todos los objetos con los que interactuamos, e incluso la planificación de acciones que parecen ínfimas.


    De nuevo, el entorno urbano determina nuestra vida. Pero, entre otros detalles, hay que considerar que, cuando pasa el tiempo y cambian las épocas, resulta difícil deshacer lo que se edificó, sobre todo, la infraestructura sobre la cual montamos los sistemas materiales y simbólicos con los que interactuamos.


    En consecuencia, a veces cambian —o intentan cambiar— las personas antes que las ciudades en las que viven; pero, en otras ocasiones, para que las personas y sus vidas cambien, hay que cambiar o modificar primero el entorno urbano que las rodea.


    ¿Cómo sucede o se verifica esto?


    EL PODER DE LA NARRATIVA Y EL PELIGRO DEL HYPE



    En definitiva, las ciudades están siendo pensadas desde la ciencia ficción, que se convierte en ciencia acción. Por eso, en este libro, elegí contar historias.


    Al mismo tiempo, es imposible dar la espalda a la escalada que el término “metaverso” atravesó en el comienzo de 2022. Es lo que en el lenguaje tech se denomina hype: un in crescendo o exageración que, en la mirada de algunos expertos, tiene como principal motor las intenciones económicas de los conglomerados tecnológicos más poderosos del mundo.


    Según Wired, la icónica revista de tecnología, todo el discurso actual respecto del metaverso “es pura exageración, sin un producto, a excepción de algunos ‘bloques de construcción’ hipotéticos”. Más aún, la publicación advierte que “antes del cambio de marca de Facebook a Meta en octubre de 2021, la palabra ‘metaverso’ apenas se había registrado en internet, según Google Trends”.


    Tiempo después, Meta se había asociado con Ray-Ban para el desarrollo de Oculus, las gafas de realidad aumentada que permiten la hibridación de las dimensiones física/universo y virtual/metaverso.


    Más tarde, Microsoft anunció su adquisición del estudio de videojuegos Activision Blizzard por 68.700 millones de dólares. Los representantes de la marca más famosa de sistemas operativos para computadoras explicaron que, con la compra del estudio citado, comenzaban a colocar las piedras basales de su metaverso.


    En pocas palabras, se observa que luego del pomposo anuncio de Zuckerberg comienza un movimiento discursivo en el que, especialmente desde nodos de innovación tecnológica o ecosistemas de desarrollo de Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC), tanto como desde la prensa especializada, los circuitos de divulgación, los entornos vinculados con la programación y la gestión descentralizada de información, la web 3 y un sinnúmero de etcéteras, se empuja el ascenso del término como nuevo paradigma de la vida digital.


    Y hay más. Siguiendo la cronología, en la semana del 24 al 30 de octubre de 2021, las búsquedas en Google alrededor del metaverso, de Decentraland —uno de los entornos virtuales señalados como metaversos— y de la compra de terrenos en dichos entornos, como The Sandbox, pasaron de menos de 5 al día a más de 100.


    En el ámbito académico y de divulgación, en una búsqueda en la base de datos de Factiva se encontró que el término metaverso apareció en más de 12.000 artículos en inglés en los últimos dos meses, después de aparecer en menos de un tercio de esa suma en los primeros nueve meses de 2021, y en menos de 400 en cualquier año anterior.


    Recientemente, incluso, la Universidad Complutense de Madrid anunció el lanzamiento de dos programas académicos vinculados con el metaverso, de la mano de una de las empresas españolas que trabajó en el metaverso de Meta, Virtual Voyagers. Los cursos de la Complutense, que se dictan desde febrero de 2022, son los siguientes: el Diploma en Diseño y Desarrollo en Realidad Virtual y Aumentada y el Certificado en Realidad Virtual y Aumentada.


    Casi al mismo tiempo, la Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos Aires, a través de su Laboratorio de Innovación e Inteligencia Artificial (UBA IALAB), anunció el lanzamiento del primer diplomado sobre metaverso y gaming en conjunto con empresas que trabajan en el diseño y la implementación de campus educativos automatizados, así como con las que invierten en becas para jugadores de Axie Infinity.


    MANTENER LA ESCALA HUMANA DE LA INNOVACIÓN TECNOLÓGICA EN LAS CIUDADES


    Desde la perspectiva de Trend Smart Cities, la organización que lidero, venimos haciendo hincapié en la escala humana de la innovación tecnológica en las ciudades, y ese mismo punto de partida aplicaremos al analizar la ciudad metaverso, por algunas razones que nos resultan fundamentales:


    1. Nos dedicamos a estudiar —e intervenir en— ciudades, es decir, tal como quedó definido, las unidades vitales fundamentales de las personas en sus comunidades. Esos fenómenos son tan hondamente humanos que, según nuestra visión, todo avance tecnológico debe ser concebido poniendo en el centro a las personas —human centered design— en armonía con la naturaleza y su ecosistema.


    2. Al mirar en todo el mundo se corroboran asimetrías y diversidades tan extraordinarias que, incluso cuando comenzamos a trabajar alrededor del concepto de smart city, se hizo indispensable interpretarlo según la realidad de cada ciudad, con su cultura, su economía y toda su singularidad -lo que me gusta llamar el ‘ADN’ de la ciudad-. En este sentido, frente a la irrupción de experiencias inmersivas y el metaverso como término que señala el futuro de la vida digital de las personas, nuestro primer movimiento consiste en intentar ponerlo en contexto: América Latina es diferente a Europa, tanto como Estados Unidos se distingue de Corea del Sur. La globalización vehiculiza el desarrollo horizontal de tecnologías de propósito general como la inteligencia artificial (IA), pero ello no borra las particularidades de cada ciudad.


    3. Yendo al tema de esta obra, en rigor de verdad, hoy el metaverso es un término completamente impreciso. Sin pretender ser exhaustivos, podríamos decir que las definiciones más atinadas señalan que actualmente no existe ningún metaverso, si consideramos que dichos entornos digitales inmersivos vincularán Internet de las cosas con 5G e incluso 6G, realidad aumentada y/o virtual, experiencias sensoriales híbridas, inmersivas y gamificadas, gemelos digitales de ciudades, y la posibilidad de mixturar o conjugar experiencias y acciones en el mundo físico y el mundo digital.


    4. En cada ocasión en que hemos asesorado a empresas, gobiernos y organizaciones respecto de la innovación tecnológica para soluciones en ciudades, constatamos que las iniciativas smart como concepción inicial resultan mucho más acertadas que ciertas pretensiones tecno-optimistas o, en ocasiones, innecesariamente ambiciosas. De ahí que siempre instamos a ‘pensar desde el problema o la necesidad y no desde la tecnología’. Estas últimas suelen dar la espalda al modo en que se produce la apropiación tecnológica —que incluye la apropiación cultural—. Sintetizando, se trata de no pasar por alto que las TIC provienen, mayormente, del desarrollo de la ciencia aplicada en Estados Unidos (especialmente en Silicon Valley) y, últimamente, en algunos países de Asia, con preeminencia de China. Pero, luego, la miríada de realidades en el mundo entero impone cursos completamente diversos en la forma en que cada tecnología es utilizada.


    En virtud de lo anterior, este trabajo es el resultado de, en primer lugar, un ejercicio creativo: el de imaginar la vida en las ciudades dentro de unos pocos años, como consecuencia de la paulatina incorporación de tecnologías, experiencias inmersivas y datos a los conglomerados urbanos.


    Al respecto, vale aquí una aclaración.


    Si bien hoy no existe ninguna ciudad metaverso en sí, a los fenómenos consignados bajo el rótulo hype hay que sumarles que en noviembre de 2021 Seúl anunció que comenzaba a trabajar para convertirse en la primera “ciudad metaverso”. El hecho de que el anuncio fuese enmarcado dentro de la evolución del concepto de smart city resultó vital para comenzar a trabajar en este libro.


    “Seúl será pionera en una nueva dimensión llamada ‘Metaverso de Seúl’ al combinar la demanda pública con la tecnología privada”, concluyó Park Jong-soo, director general de Política de la ciudad inteligente del Gobierno Metropolitano de Seúl.


    De nuevo: no es nuestro espíritu el de ensalzar los avances tecnológicos que ciudades supermodernas como Seúl impulsan e incorporan.


    Desde Trend Smart Cities nuestro desafío es asesorar a gobiernos locales, empresas, inversores, startups, y organizaciones del tercer sector para que implementen soluciones smart en la medida de sus posibilidades, sin que, por ello, supongamos erróneamente que cualquier ciudad del mundo puede copiar el mismo modelo smart city de, por ejemplo, la capital de Corea del Sur.


    Al mismo tiempo, solemos trabajar en el andamiaje discursivo alrededor de la idea de ciudad inteligente. Puesto que, tal como hoy día ocurre con el metaverso, resulta el paradigma bajo el cual encontramos grandes y novedosas soluciones urbanas, pero también, con frecuencia, eslóganes de marketing y estrategias publicitarias que no necesariamente pretenden resolver los problemas reales de las personas que habitan ciudades.


    Así, entonces, cada capítulo de este libro comienza con un cuento en el que trazamos líneas vinculadas con el diseño de futuros, foresight o prospectiva, además de bosquejar, en cada caso, el mundo en el que las historias se desarrollan, al estilo world building.


    Luego, a cada historia la sucede un análisis en el que quedan expuestas las diferentes herramientas con las que pueden pensarse las ciudades del futuro; un futuro cercano en el tiempo y que no resulta lejano en el espacio, pensando, fundamentalmente, en Occidente.


    Los relatos de ficción que proponemos aquí contienen disparadores. De hecho, por eso los narramos; porque representan puntas de diferentes ovillos. La ficción ofrece la libertad de usar la imaginación (fundamental en un tema de fronteras y cuya naturaleza hoy día se asienta sobre la creatividad prospectiva), pero, al mismo tiempo, nos aleja de estructuras argumentales rígidas. Este libro es, después de todo, una obra de divulgación producida mientras el fenómeno que analizamos se desenvuelve; un exceso de rigor hubiera resultado frustrante.


    En el mismo sentido, en este libro cualquier pretensión de clausura del discurso sería doblemente errada:


    a) No pretendemos agotar las reflexiones respecto de la relación entre ciudad y metaverso, sino todo lo contrario. Nos interesa entusiasmar a quienes lean este trabajo, para que se animen a pensar sus ciudades bajo este paradigma en construcción; una nueva visión del mundo urbano que integra miradas desde el urbanismo, las tecnologías, la sostenibilidad, la antropología, la ética y políticas publicas.


    b) En materia de ideas, nada puede cerrarse, menos cuando recién se abre el panorama. Este libro es fruto de una intuición, una somera hipótesis a confirmar (que en los años que vienen la vida en las ciudades se volcará, en forma creciente, a esquemas híbridos y que la frontera entre lo real y lo virtual se volverá menos distinguible). Pero, considerando que es la primera obra que enfoca el fenómeno del metaverso desde la óptica de las ciudades, suponemos que se volverá referencia ineludible en la literatura sobre urbanismo digital, smart cities y demás conceptos relacionados. Al tiempo que, si nuestra corazonada se confirma, vendrán otros trabajos que harán que este libro quede atrás. Nuestro propósito es que, cuando eso ocurra, este libro no pierda vigencia, por lo cual ofrecemos reflexiones abiertas.


    Sabemos que los hechos que imaginamos y analizamos pueden ser rectificados a la luz de los acontecimientos que todavía no han ocurrido; esa es la naturaleza de las especulaciones que miran el futuro. Pero si la forma real que adquiere el curso de las cosas contraviene lo que aquí hipotetizamos, ello no echará por tierra nuestras reflexiones; solo obligará a adecuarlas a los fenómenos embrionarios que no pudimos haber constatado a inicios de 2022, cuando comenzamos a gestar este libro.


    Como sabemos que este no es un libro tradicional sobre temas urbanos, sino que los aborda desde una perspectiva de actualidad, entendemos que muchos conceptos y términos puedan resultar nuevos o desconocidos. Por ello, para ayudarte y acompañarte en su lectura, hemos adicionado un glosario que podrás revisar con antelación a la lectura, a medida que avances con el contenido o incluso cuando termines de leer el libro.
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    CAPÍTULO 1


    TU + POLANCO


    PRIVACIDAD, CONSENTIMIENTO

    E HIBRIDACIONES


    Wearables – IoT – Vehículos autónomos –


    Metaverso – Gemelos digitales – Robots –


    Telemedicina – Identidades digitales –


    Micromovilidad – Gobierno digital – Criptomonedas –


    Gobernanza de datos – Self-tracking


    Sin sacar la vista de su teléfono, Omar Chiesa estira la mano mientras sale al porche, pero el picaporte de aluminio quema. Apenas llega a rozarlo.


    La actualización más reciente de una de las redes que lo notifica lo distrae, y deja su casa sin echar un último vistazo. A media mañana, en mayo, el calor de Polanco, cerca del Distrito Federal de México, hace estragos; pero él va por la sombra hacia la cochera.


    La pantalla de su reloj le recuerda que hay una reunión en la sala virtual de la empresa dentro de 15 minutos. Omar tiene que desplazarse hasta el centro comercial del suburbio mexicano; ya configuró el recorrido en el GPS del auto monoplaza, que ahora frena justo delante de él, con los vidrios levantados y la climatización a 20°.


    Omar se sube y empieza a sorber el café. Para él, es una suerte que haya solo un asiento porque no le gusta jugar al Minecraft con alguien dándole indicaciones o fisgoneando.De todas formas, el juego dura dos cuadras.


    Karen Mac Mahon, su socia argentina, le advierte que quiere intercambiar algunas palabras solo con él antes de la reunión; le pregunta si está disponible.


    De más está decir que al ingeniero en sistemas de la empresa le resulta inquitante esta aparición inesperada de su bella abogada apenas despuntando el día. Levanta el celular y con la cámara frontal se mira los dientes.


    Entonces, llegando al primer semáforo, Omar toca la pantalla del vehículo, que cubre todo el frente interior, deja el Minecraft en un ángulo y entra al salón de reuniones. Ella ya está sentada.


    —Ayer a última hora me dijeron que falta una autorización del gobierno local para avanzar —dispara Mac Mahon, cuyo avatar lleva el pelo recogido y aretes multicolor. Omar se decepciona al encontrarse con una representación gráfica de su partner; sabe que, en realidad, ella debe estar despeinada y por eso elige esconderse detrás de ese dibujo digital, ¡pero cuánto más disfrutaría descubrir qué pijama lleva puesto! Su voz suena envolvente y el tono es cortante, pero, de fondo, se escucha el murmullo del agua de la pecera que decora el salón.


    El sol que entra por las ventanas le genera un reflejo molesto que le impide ver la estampa de la remera de su coequiper, así que con la yema de su dedo índice oscurece las ventanillas y, en otro intento de concentración, le pide a Alexa que evite todas las notificaciones.


    —¿Pero no habían dicho que ya estaba todo listo? —responde el ingeniero, fastidiado—. Yo creo que puedo hablar con el alcalde...


    Alexa interrumpe y le informa a Omar que llegará a destino un poco más tarde y que no echó llave a la puerta de entrada de su casa.


    —Dame un minuto, Karen, por favor.


    —Okey, no tardes; están por entrar y no saben nada de esto.


    —Ya vuelvo —replica Omar buscando calmar la ansiedad de su socia.


    Aceptar la opción de cerrar la puerta desde la app no es muy seguro porque Omar salteó la última actualización. Entonces corre la interfaz del metaverso de la startup que lleva adelante con Karen, Digital & Smart, y entra al gemelo digital de su casa. Tantea el picaporte de la puerta principal —ahora sin quemarse— y confirma que había quedado abierta.


    La cierra y oprime close. El sonido de la traba casi no se escucha porque Yoko, su perra, ladra al percibir el movimiento.


    —Acá estoy de nuevo —se apura Omar, y se mete media barra de cereal en la boca.


    —Bueno, no sé qué vamos a decirles, justo ahora me están avisando que están listos.


    —La verdad es que sería bueno pedirles un poco más de paciencia a los desarrolladores —se apura el CEO de la empresa, masticando—, pero, sobre todo, ahora mismo me gustaría terminar el café y pasar por la peluquería antes de rastrear al alcalde. ¿Podrás cubrirme?


    —Sí, veo con qué los entretengo. ¿Vas a raparte de nuevo, o…?


    Omar se obliga a tragar todo lo que tiene en la boca. Sabe que el suspenso en la pregunta inconclusa de Karen se refiere inexorablemente a la tintura con la que disimula las canas.


    —Pues... creo que voy a retocarme —contesta rápidamente el mexicano y evita dar detalles—. Gracias, socia —sonríe Omar, mitad aliviado, mitad perdido, como quien tiene un cubo Rubik en sus manos por primera vez, mientras el auto aparca y atenúa el brillo exterior para protegerse del sol—. Ahora que lo pienso —agrega—, quizá a Gómez Quarz lo cruzo en la plaza de Decentraland y saco el tema ahí mismo. ¡Siempre que charlamos en la plaza lo convenzo!


    —Bien, mantenme al tanto.


    —Por supuesto, bye.


    Ir a la peluquería es siempre un momento algo raro para Omar; en sus propios términos, es el lugar donde se siente “más vintage” que en ningún otro. “Se parece a recibir una sesión de cosquillas del pasado”, le comentó la última vez que hablaron del tema a Claudio, su amigo de la infancia.


    Lo cierto es que el reloj ha vibrado varias veces en los 35 minutos que duró el corte, así que al volver al coche Omar chequea las comunicaciones. Hay una que le llama la atención: según Smart Home, Yoko está un 35% más inquieta que de costumbre.


    ¿Es posible que Omar se haya ido sin alimentar a Yoko? Ante la duda, el dueño de casa le indica a Astro, el ama de llaves artificial creado por Amazon, que le sirva a la mascota una ración de comida.


    Tres minutos después, el parlante del móvil del ingeniero informático reproduce el desaforado masticar de la perra, cuyos ocho meses la impulsan a comer como si se acabara el mundo.


    Aunque el día empezó algo enrevesado, Omar no pierde el entusiasmo. Una vez que está seguro de que Karen ha logrado entretener a los desarrolladores —update mediante—, sabe que tiene una hora para correr debajo de los sauces del parque Nat, plantados por las empresas de alrededor para compensar las toneladas de carbono que despiden.


    Son 60 minutos que se aprovechan al máximo, pues en el Nat no hace falta llevar encima nada que se apodere de la atención, léase reloj o móvil. Los procesadores públicos trackean el desplazamiento de las zapatillas e indican, en las pantallas al costado de la línea asfáltica, la velocidad, la distancia y el tiempo con el nombre de cada corredor.


    “Esas tres vueltas de casi treinta cuadras a poco más de 7 kilómetros por hora son todo lo que usted necesita para estar saludable”, le aseguró a Chiesa su médico quince días atrás a través de la tele del living, en ocasión del chequeo clínico anual.


    ¿Correría de la misma forma si hubieran decidido disolver la empresa seis meses atrás, como se lo sugirió su contador? Probablemente no. Lo cierto es que, luego de la duda, los negocios empezaron a mejorar, de la mano de un inesperado ida y vuelta con ella, la de los ojos claros, que es toda audacia, ingenio y buen gusto. Así que transpirar, en ese contexto, no está nada mal.


    El alcalde de Polanco, Gerardo Gómez Quarz, gusta de los encuentros casuales en Decentraland, precisamente en la plaza Génesis. Suele pararse a mirar a artistas callejeros frente a la fuente embudo, que conduce a un bar subterráneo; es más, allí empezó su amistad con Omar.


    A las 15 h, el avatar del emprendedor “que le está cambiando la cara a Polanco”, según el influencer polanquino del momento, llega a la plaza de jogging y con bigotes. Omar juega con las letras de su nombre y allí se hace llamar, gracias al anagrama, Roma#1.


    Cuando Roma#1. se presenta en la plaza central, el titular del poder ejecutivo local ya está practicando cabriolas y poses peculiares, propias de la calistenia, detrás de unos arbustos anaranjados, cerca del área de juegos. Su nickname devela su edad, pero también algo más de creatividad: Gómez Quarz en el metaverso se llama Quarzo_significa_casio, en honor a una vieja publicidad de relojes digitales que en los 80 fascinaban al alcalde.


    Roma#1. saluda a Quarzo_significa_casio por el chat:


    —Hola, amigo.


    —¿Qué tal? Qué bueno verte.


    —Igualmente. ¡Buen outfit today!


    —¡Grax!


    Gómez Quarz, que en la vida real tiene 68 y jamás practicó un deporte, lleva puesta una calza como única prenda. Ahora trepa un palo chino a la vista de un puñado de avatares y exhibe sus abdominales, tan torneados como inverosímiles.


    —Oye, tengo todo listo con los desarrolladores para empezar a vincular el sistema municipal con las smart home de todo Polanco. ¿Cómo estamos con eso? —lanza Roma#1.


    —Mira, creo que el área de compliance lo estaba terminando de evaluar…


    —Pero si no me equivoco teníamos todo resuelto el viernes. ¿Pasó algo?


    —Sí, es que los de la oposición tienen gente en compliance y les gusta trabar todo, pero no te preocupes, estaremos okey en un par de días.


    Tú + Polanco es la plataforma de comunicación omnicanal del municipio homónimo. El sistema integra la difusión de los actos de gobierno con el diseño de ventanilla única ciudadana. Además, ofrece varios bots que responden consultas, canalizan reclamos y realizan seguimientos de expedientes digitales, y conjuga diversos modos de feedback uno a uno con vecinos polanquinos sobre cada política pública.


    El software corre en la nube del distrito, sobre sus propios servidores, en un gesto de soberanía digital que la ciudadanía de esta comunidad pegada al DF sabe apreciar.


    De hecho, su puesta en marcha fue lo que le permitió al alcalde ser reelecto hace un año. Ahora, el proyecto de integración con Smart Home significa un cambio de paradigma en el enfoque de soluciones urbanas de la gestión actual.


    En esta situación, al ingeniero Chiesa no le queda más que confiar en el moderado optimismo de Quarzo_significa_casio. Para amenizar, y con la esperanza de sonsacarle algún dato más, le hace una seña y se zambulle en el embudo de la plaza.


    Un segundo después, Roma#1 aparece en el bar. Va al baño, se cambia de ropa y se sienta en un taburete vistiendo jeans, zapatos y camisa negra. Pide una cerveza al cantinero, que, con notable perspicacia, elige ser un pulpo. Chiesa paga con 2 monedas de mana, la cripto de Decentraland, que caen sobre la barra.
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